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Érase una vez una muchachita que se llamaba Bamako. Tenía 24 años y era muy buena 

con todos. Le encantaba ayudar a las personas necesitadas, a las que les pasaban cosas 

graves. Era generosa, guapa, simpática, agradable, acogedora… 

Tenía una familia muy pobre, entonces Bamako iba todos los días a pedirles deseos al 

Dios Toni, para que mejorara la vida de su familia.  

La pobre no descansaba por las noches, porque tenía que hacer muchos favores en su 

pueblo. Su pueblo era atacado por ladrones de lejanas tierras. Les robaban su comida 

(para que se murieran de hambre), le robaban sus animales (para que no tuvieran 

compañía)... 

Ella encantada de ayudar a las demás personas, acudía al lugar adecuado. El primer día 

ayudó a un granero, que los soldados les robaban la paja para sus pollitos. El segundo 

día iba a ayudar a unos hermanos pequeños que no tenían casa, bebida, comida… 

El tercer día fue a ayudar a unas monjas que no tenían compañía y buscó personas que 

las cuidaran. 

Entonces cada día Bamako ayudaba a muchas personas que lo necesitaban para que 

mejoraran su vida.  

Cuando su pueblo empezó a envejecer por años que tenía, Bamako no sabía dónde vivir, 

entonces se fue a lejanas tierras donde había mucha gente con necesidades en las manos. 

Y hacía lo mismo allí y en todos los lados del mundo. Cuando iba recorriendo el 

mundo, cada persona que ya vivía muy bien, le ofrecía su vivienda, su comida, su 

bebida… Ella se lo agradecía mucho pero ella tenía que seguir ayudando a mucha más 

gente.  

Al final todos los robos acabaron, todas las guerras acabaron, y todo el mundo volvió a 

vivir en paz y con alegría. 

FIN 


